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RESUMEN

	 En este trabajo se muestra el conocimiento 
etnomicológico del hongo Melanogaster variega-
tus (Vittad.) Tul. & C. Tul. recopilado en el ámbito 
territorial de la Región de Murcia (España) me-
diante entrevistas presenciales a la población local 
realizadas con una metodología etnobotánica, in-
cluyendo su relación simbiótica con las plantas del 
género Cistus. También contiene alguna reflexión 
sobre el uso de estos conocimientos para la investi-
gación científica y el manejo del medio natural, so-
bre la regulación moderna del recurso micológico 
en nuestro territorio, así como  del necesario man-
tenimiento de los aprovechamientos tradicionales 
practicados racionalmente.
	

ABSTRACT

	 This work shows the ethnomycological 
knowledge of the fungus Melanogaster variegatus 
(Vittad.) Tul. & C. Tul. compiled in the territorial 

area of the Region of Murcia (Spain) by means of 
face-to-face interviews with the local population 
achieved through an ethnobotanical methodology, 
including symbiotic relacionships with the plants 
of the Cistus genus. This also contains some reflec-
tions about the use of this knowledge for scientific 
research and the management of the mycological 
resource in our territory, as well as regarding the 
necessary maintenance of traditional uses rationa-
lly practiced. 

INTRODUCCION

	 Una derivada no infrecuente del trabajo de 
campo etnobiológico es el descubrimiento, en un 
territorio concreto, de la presencia de especies bio-
lógicas de las que no se tenía constancia previa en 
el ámbito científico-académico. Algo así le sucedió 
al autor del presente artículo en una de las prime-
ras entrevistas etnobotánicas en profundidad que 
realizó en la Región de Murcia y que contribuyó 
a confirmar el profundo conocimiento de algunas 
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personas sobre su medio natural. Fue en 1991, en 
el municipio de Cartagena, donde Antonio Liarte, 
gran persona y excepcional conocedor de su medio,  
puso sobre la pista de algo desconocido para el au-
tor hasta ese momento y de lo que no existían citas 
científicas para la zona: “El Día de San Fulgencio 
(…) íbamos a coger huevos del juagarzo”. De la 
descripción que hizo Antonio de este producto co-
mestible de los montes de su entorno se podía intuir 
que esos huevos serían posiblemente hongos hipo-
geos ligados a esta planta, cuya identidad taxonó-
mica se concretaría poco después, a través de la in-
formación recopilada de otros informantes, aunque 
pasaron algunos años hasta que, vistas ya muestras 
de este producto se confirmaron definitivamente las 
suposiciones iniciales.

	 Melanogaster es un género de hongos gas-
teroides, del Orden Boletales,  que agrupa a dife-
rentes especies fúngicas hipogeas o semihipogeas, 
siendo Melanogaster variegatus (Vittad.) Tul. & 
C. Tul. la especie más común del género. Se tra-
ta de un hongo hipogeo o semihipogeo del que se 
refiere que establece simbiosis ectomicorrícica con 
una amplia variedad de especies arbóreas (Géneros 
Quercus, Abies, Fagus, Corylus, Castanea, Alnus, 
Pinus, Larix, Cedrus, Picea…) y arbustivas (Cis-
tus, Juniperus, Quercus...), habitando en suelos 
muy variados, tanto de tipo básico como ácido.

	 Su distribución geográfica es cosmopolita, 
citándose en Europa, Norte de África y Norteamé-
rica. En la base de datos GBIF (Global Biodiversity 
Information Facility) se recoge su presencia, ade-
más de en España, en:  Noruega, Austria, Estonia, 
Suecia, Reino Unido, Alemania, Bélgica, Eslove-
nia, Hungría, Francia, Italia, Rusia (parte europea), 
Eslovaquia, Portugal, Letonia, USA, Canadá, Arge-
lia, Túnez y una cita puntual en México. Además, 
también se ha citado en Marruecos, Rumanía, Bul-
garia, Lituania, Polonia, Grecia y Turquía.

	 Sus basidiocarpos son fácilmente identifi-
cables, apareciendo, generalmente, en grupos nu-
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merosos. Su tamaño más habitual oscila entre 2 y 6 
cm de diámetro, aunque se encuentran ejemplares 
de menor o mayor tamaño. Su forma es variable, 
desde subglobosa a irregular, con rizomorfos reco-
rriendo su superficie. El peridio (piel) muestra un 
color pardo-amarillento cuando es joven y aspecto 
ferruginoso que oscurece con la madurez. La gle-
ba (carne) tiene una textura gelatinosa, de color 
amarillento al principio y negro alquitrán después, 
constituida de cámaras subpentagonales de paredes 
amarillentas o blancas que conforman una caracte-
rística venosidad y que se licuan en la madurez. Las 
basidiosporas son anchamente elipsoidales a ova-
ladas de 7-10 x 5-7 μm., de paredes gruesas y lisas 
(Moreno, Gómez & Pulido, 2005). Presenta un olor 
intenso característico que recuerda al regaliz.

	 En cuanto a su comestibilidad, la bibliogra-
fía consultada recoge una serie de afirmaciones va-
gas y, en algunos casos, contradictorias. No obstan-
te, en una mayor proporción, se señala que se trata 
de un hongo comestible, sin grandes cualidades 
gastronómicas, desaconsejándose, en algún caso, el 
consumo de ejemplares maduros. En la búsqueda 
efectuada a nivel bibliográfico y documental, no se 
ha localizado información alguna sobre su posible 
recolección y consumo tradicional en España. En 
otros países, las referencias a este aprovechamiento 
tradicional también son escasas y poco precisas. La 
cita más destacada es la de su venta en el siglo XIX 
en los mercados de la ciudad de Bath (Inglaterra) 
como “trufa roja” (Broome, 1871).

	 En el continente americano, en México, 
Carl Lumholtz recoge la recolección tradicional 
como alimento por los indígenas tarahumares de 
una especie identificada inicialmente como Me-
lanogaster variegatus var mexicanus (Lumholtz, 
1904) y que, más tarde, se reclasificó como Mela-
nogaster umbriniglebus Trappe & Guzman (Trappe 
& Guzman, 1971).

	 Actualmente, existe alguna empresa que 
comercializa esta especie. Así, por ejemplo, la 
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compañía rumana Truffoir las incluye en su catálo-
go de productos con el nombre de “trufa con sabor 
a baya silvestre” o “trufa roja”, estando disponible 
desde julio a octubre y señalándose su utilización 
en aperitivos y postres como, por ejemplo, helados 
(www.truffoir.ro, consultada en 2018).

	 Dejando a un lado unas pocas referencias a 
la presencia de este hongo en nuestro país en algu-
nas obras científicas del siglo XIX y comienzos del 
siglo XX, ya avanzado este último siglo esta espe-
cie se ha ido citando cada vez con más frecuencia 
conforme se incrementaba el conocimiento mico-
lógico de nuestro territorio, evidenciándose su pre-
sencia en gran parte de las regiones peninsulares 
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españolas (Tabla 1). Del análisis de las fechas de 
extracción de los ejemplares citados en estas publi-
caciones se desprende que los basidiocarpos pue-
den aparecer (dentro del territorio donde habita esta 
especie en España y sumando globalmente todas de 
localidades citadas) a lo largo de todo el año aun-
que las estaciones más habituales, por orden de pre-
ferencia, son: primavera, otoño, invierno y verano.

	 Como plantas que establecen simbiosis mi-
corrícica con M. variegatus  en nuestro país se han 
señalado o sugerido (con desigual grado de preci-
sión o rigor), sobre todo, especies de la familia de 
las fagáceas y de las cistáceas, aunque no única-
mente (Tabla 1).

Tabla 1. Regiones administrativas españolas con presencia de M. variegatus.
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	 Las plantas de la familia de las cistáceas 
constituyen un componente importante del paisa-
je vegetal en la región mediterránea. Dentro de la 
misma destaca el género Cistus, que le da nombre 
y juega un papel destacado como planta simbionte 
de nuestro hongo. De acuerdo con modernos estu-
dios filogenéticos (Guzman & Vargas, 2005), este 
género botánico incluye 21 especies de plantas ar-
bustivas que habitan en esta región y se encuentran 
perfectamente adaptadas a climas áridos y pobres 
condiciones edáficas. Se presentan en nuestros 
montes bien como integrantes del sotobosque fo-
restal o bien constituyendo formaciones de mato-
rral con mayor o menor grado de pureza específica 
o mezcla con otras plantas, tanto en suelos ácidos 
como neutros o básicos. En la Península Ibérica e 
Islas Baleares habitan 12 de las especies que inclu-
ye este género y 8 en la Región de Murcia (Castro-
viejo et al., 2003).

	 La importancia de este género, en cuanto 
a su asociación con hongos de diversa adscripción 
taxonómica, ha sido puesta de manifiesto, sobre 
todo, en este siglo XXI, publicándose cada vez 
más investigaciones que la refuerzan. Así, se han 
señalado hasta 300 especies de macromicetos rela-
cionadas con Cistus, 35 de las cuales, como míni-
mo, parecen ser específicas del huésped (Loizides 
& Kyriakou, 2011). En un estudio recopilatorio de 
2006, se señalaba, al menos, 200 especies de hon-
gos pertenecientes a 40 géneros como establecedo-
ras de simbiosis micorrícica con Cistus (Comandii, 
2006), con un buen número de especies comesti-
bles (Oria de Rueda et al., 2008). 

	 La Región de Murcia es una unidad ad-
ministrativa territorial de España coincidente, en 
buena parte, con el antiguo Reino de Murcia. Se 
haya situada en el sureste de la Península Ibérica 
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y ocupa una extensión de 11.314 km2, con 274 ki-
lómetros de costa (170 si exceptuamos la laguna 
litoral denominada Mar Menor). Ubicada dentro 
del dominio de las Cordilleras Béticas, presenta un 
relieve variado donde se alternan zonas montaño-
sas con llanuras y valles y zonas costeras.

	 Su geología es compleja aunque predomi-
nan los materiales carbonatados. Las montañas son 
mayoritariamente de naturaleza calizo-dolomítica, 
salvo las litorales y prelitorales donde abundan 
pizarras, esquistos y cuarcitas. Sin embargo, las 
depresiones están dominadas por terrenos margo-
yesíferos o margo-salinos, con abundantes mate-
riales aluviales en las cuencas fluviales. Sus suelos 
son generalmente poco evolucionados, sobre todo 
en las zonas litorales, pobres en materia orgáni-
ca y alto contenido en carbonato cálcico, aunque 
el sustrato geológico del que derive, topografía y 
manejo humano condicionará sus características 
concretas.

	 Su clima es de tipo mediterráneo, con in-
viernos suaves y cortos y veranos calurosos. Las 
precipitaciones son escasas e irregulares, con una 
media anual que sobrepasa algo los 300 mm aun-
que con importantes diferencias territoriales (en-
tre 200 y 700 mm, correspondiendo las menores 
precipitaciones a las zonas litorales), siendo más 
abundantes en otoño y muy infrecuentes en vera-
no. Las temperaturas son muy elevadas en verano 
y no muy frías en invierno, con una media anual 
que varía, según la altitud, entre los 16º y 19º C. 
Las heladas hacen su aparición en pocas ocasiones, 
salvo en las comarcas situadas más al norte del te-
rritorio. La insolación es muy alta, con alrededor 
de 3.000 horas de sol anuales, lo que propicia unos 
altos índices de evapotranspiración.

	 La diversidad de su flora vascular silvestre 
es elevada, superando las 2.000 especies, con un 
importante número de endemismos e iberoafrica-
nismos (Alcaraz et al., 2008). Su vegetación na-
tural es variada aunque, por las escasas precipita-
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ciones, predominan las formaciones de matorral, 
siendo ya más frecuentes las formaciones arbóreas 
en las sierras interiores con predominio de pinares 
de Pinus halepensis Miller.

	 Por su parte, el componente fúngico inven-
tariado lo forman 575 especies (Honrubia et al., 
2018) aunque la cantidad real probablemente sea 
bastante superior. Por tratarse de una zona eminen-
temente árida, son escasos los momentos en los 
que se pueden observar en ella producciones ele-
vadas de setas u hongos. No obstante, las especies 
hipogeas presentes en el territorio consiguen eludir 
esta aridez mediante estrategias como fructificar 
debajo del suelo (Manovel, 2012), considerándose 
este hábito una adaptación al calor y sequía de los 
ecosistemas mediterráneos (Díez, Manjon & Mar-
tin, 2002) jugando un importante papel en el man-
tenimiento de los mismos.

	 De todas estas especies que integran la mi-
cobiota murciana, hasta el momento, se ha recogi-
do información sobre el aprovechamiento popular 
tradicional en la Región de Murcia de setas u hon-
gos pertenecientes, al menos, a 15 géneros, de los 
cuales tuvieron un papel destacado a nivel cuanti-
tativo y desde una perspectiva regional, sobre todo, 
3 de ellos: Lactarius (Sección Dapetes), Pleorotus 
y Terfezia.

	 Al margen de otras posibles especies de 
otros géneros que hayan podido ser consumidas 
esporádicamente por su parecido con las popu-
larmente recolectadas, el género Melanogaster es 
uno de los tres géneros de hongos hipogeos objeto 
de recolección tradicional en la Región de Mur-
cia, junto con Terfezia y Picoa (Cano, 2003), co-
nocidas popularmente las especies pertenecientes 
a estos dos últimos géneros en nuestro territorio 
mayoritariamente como turmas y peos de zorra, 
respectivamente, estableciendo simbiosis mico-
rrícica con las plantas del género Helianthemum, 
conocidas frecuentemente en la zona como matas 
turmeras (Figura 1).
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MATERIALES Y MÉTODOS

	 La información utilizada para la elabora-
ción del presente trabajo procede de entrevistas et-
nobotánicas presenciales realizadas a informantes 
locales de la Región de Murcia, llevadas a cabo de 
manera discontinua entre 1991 y 2013, tanto de for-
ma individual como en forma de entrevista grupal 
(familiar o no) a un máximo de tres personas, bien 
de forma puntual o repetidas en años sucesivos. 
Como base de las mismas se empleó, en algunas 
de ellas, un cuestionario diseñado previamente que 
contenía diferentes preguntas relacionadas con la 
temática, aunque se utilizó con la necesaria flexi-
bilidad para no condicionar el discurso espontá-
neo de los informantes o para introducir, sobre la 

marcha, nuevas temáticas. Bien de forma previa o 
en su transcurso, se informó a los informantes del 
objetivo de la entrevista y, antes de realizar alguna 
fotografía con imágenes personales de los mismos, 
se solicitó su permiso previo.

	 Las entrevistas se llevaron a cabo con el 
fin de obtener específicamente información de este 
aprovechamiento o, en otros casos, en el marco de 
una entrevista más general dirigida a recopilar in-
formación etnobotánica diversa. En otras ocasiones 
se desarrollaron en las propias zonas de recolec-
ción o existió algún acompañamiento a éstas para 
mostrarme el producto en sí, sus plantas simbiontes 
u otros aspectos relacionados con su aprovecha-
miento. La información recogida en las mismas fue 

Figura 1. A) Turmas B) Peos de zorra C) Matas turmeras.
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objeto posterior de detallado y pausado análisis e 
interpretación, teniendo en cuenta tanto la visión 
de la población participante como su interpretación 
desde una perspectiva etnográfica y científico-aca-
démica.

	 Un total de 46 personas, 38 hombres y 8 
mujeres, aportaron información sobre este aprove-
chamiento. De ellas, 1 nació en la década de los 
años 10 del siglo pasado, 8 en la década de los años 
20, 13 en la década de los 30, 14 en la década de los 
40, 6 en la década de los 50, 2 en la década de los 
60, 1 en la década de los 70 y 1 en la década de los 
80. La amplitud, profundidad y detalle de los datos 
aportados por los informantes fue desigual, cons-
tituyendo los contenidos incluidos en el presente 
artículo una síntesis del conjunto de informaciones 
o percepciones recogidas correspondiendo, no obs-
tante, algunas de ellas, sólo a unas pocas personas 
con elevada capacidad de observación individual o 
que se han interesado en conocer los saberes pro-
cedentes de otras generaciones.

	 Además, también fueron consultadas bue-
na parte de las entrevistas etnobotánicas presencia-
les llevadas a cabo por el autor en otras zonas no 
litorales o prelitorales de la Región donde crecen 
algunas las especies del género Cistus con las que 
establece micorrizas nuestro hongo. En todas ellas, 
al ser preguntados los informantes, se obtuvieron 
respuestas negativas respecto al aprovechamiento 
o conocimiento de este u otros hongos hipogeos 
asociados al mismo. 

	 Aparte de entrevistas etnobotánicas, tam-
bién se llevó a cabo en diferentes años una pros-
pección botánica sin acompañantes en algunas zo-
nas dentro de su área de recolección tradicional, 
recogiéndose algunas muestras del hongo y de las 
plantas simbiontes para su estudio macroscópico y 
clasificación taxonómica.

	 Por otra parte, se efectuó una revisión de bi-
bliografía científica antigua y actual, una revisión 
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bibliográfica en obras de materias varias (histo-
ria, etnografía, prensa local…) buscando posibles 
menciones de este producto, además de realizar un 
pequeño muestreo documental en algunos archivos 
históricos de la Región de Murcia. 

RESULTADOS

	 Primeramente, indicar  que la información 
se obtuvo solamente de las encuestas realizadas y 
no así de las búsquedas bibliográfica y documental 
sobre la zona de estudio, de la que no se obtuvo 
ningún dato sobre el conocimiento o aprovecha-
miento tradicional de este producto, más allá de 
un par de escuetas menciones sin interés en algún 
libro costumbrista local.

Denominaciones populares. Identificación de 
basidiocarpos y micelios.
	 La denominación de los basidiocarpos ma-
yoritariamente utilizada en el territorio estudiado 
es naranjones que, a su vez, cuando están madu-
ros, también son denominados gachetas. Solo de 
unos pocos informantes se han recogido otras dos 
denominaciones, güevos del juagarzo y pelotas de 
juagarzo, derivadas ambas de una de las formas 
habituales que suele presentar los basidiocarpos y 
de su asociación con la planta a la que se atribuye 
su origen. Finalmente, un solo informante los de-
nominaba negrejones, relacionando el origen del 
nombre con el color negruzco de su exterior. Todas 
las muestras revisadas correspondieron a la espe-
cie M. variegatus.

	 A diferencia de lo recogido sobre el saber 
popular relativo a Terfezia (Cano, 2003), en este 
caso si hay un buen número de informantes que 
identifican claramente el micelio de M. variegatus, 
bien como una extensión de las raíces de Cistus 
clusii Dunal. en forma de “raicillas pequeñas” 
que, “si arrancas el juagarzo se quedan en el sue-
lo” o bien como una especie de telarañas o “telico 
pajizo (como el que hacen las arañas)” subterrá-
neo próximo a estas raíces.
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	 Al margen de las variaciones en algunas 
características de M. variegatus comentadas por 
los informantes y que son debidas a los diferentes 
factores bióticos y abióticos actuantes en el terri-
torio, dentro del concepto mental de naranjones 
conocidos por ellos, se engloban, al menos, dos 
tipos de naranjones que podrían corresponder a 
otras especies de hongos hipogeos diferentes a M. 
variegatus y que presentan mayor o menor pare-
cido morfológico con esta especie, compartiendo 
territorio, hábitat o plantas simbiontes con los na-
ranjones habituales. En uno de los casos, se trataría 
de una especie simbionte con Cistus ladanifer L. 
(“los naranjones de la jara son más negros que los 
del juagarzo y más gordos y más dulces”) y en otro 
caso sería una especie simbionte con Cistus albi-
dus L. distinta del naranjón tipo también produci-
do habitualmente por esta planta (“naranjones más 
gordos pero que se rompían fácilmente y eran más 
malos y se los comían las cabras”).
 
Plantas simbiontes
	 La especie mayoritariamente citada por los 
informantes como productora de M. variegatus es 

57

C. clusii. Se trata de una planta muy frecuente en 
la Región de Murcia que se extiende por la práctica 
totalidad del territorio que comprende, salvo en zo-
nas de elevada altitud de su parte noroeste. En el te-
rritorio de recolección tradicional de M. variegatus 
en nuestra Región es frecuente y se conoce como 
juagarzo, (pronunciado tradicionalmente con se-
seo en algunas zonas de Cartagena) denominación 
popular que también se presenta en el interior, 
desde la comarca oriental llegando hasta Jumilla 
y hacia el interior del municipio de Lorca y parte 
del de Totana y Mula. Otras denominaciones usa-
das tradicionalmente para esta planta en otras áreas 
de la Región han sido quiebraollas, quebraollas, 
rompeollas, romero macho y, más raramente, ro-
mero borde, jabarzo y romero. Muy puntualmente 
también se ha recogido el nombre de juagarzo fino, 
utilizado, sobre todo, cuando se compara con algu-
na otra especie de su género de aspecto similar. En 
la zona litoral fue una planta muy empleada como 
leña (“es una leña buena para los hornos pero 
para cogerla es mala, te haces las manos mixtos, 
es muy bronca”) y, esporádicamente, como medi-
cinal u otros usos menores.

Figura 2. A) y B) C. clusii . C) Zona productora de M. variegatus.
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	 En menor medida que la anterior especie, 
se cita a C. albidus  como planta productora de M. 
variegatus. Se trata también de una planta muy ex-
tendida en nuestra Región y presente en la zona de 
recolección tradicional de M. variegatus. El nom-
bre popular mayoritariamente empleado en toda la 
Región es estepa. Muy esporádicamente he oído 
estrepa y, excepcionalmente, estopa y jara estepa. 
Su uso primordial fue servir de leña menuda y, se-
cundariamente, como sustituto del tabaco y planta 
medicinal.

	 Puntualmente, también se cita a C. ladani-
fer como productora de naranjones si bien, posi-
blemente, se trataría de otra especie distinta a M. 
variegatus sin descartar que también produzcan el 
naranjón tipo. Se trata de una especie muy escasa 
en nuestra Región y también en el territorio de re-
colección tradicional de M. variegatus aunque, no 
obstante, en él era una planta apreciada de la que se 

conocían con precisión los parajes donde habitaba, 
utilizándose para denominarla el nombre de jara, 
siendo empleada primordialmente como planta 
medicinal con diversos fines, apreciándose mucho 
para la curación de heridas externas en personas.

	 Todavía más puntualmente (sólo dos infor-
mantes y, uno de ellos, con dudas) citaron como 
productora de nuestro hongo a Cistus monspelien-
sis L., conocida como juagarzo basto o solo como 
juagarzo.

	 También se recogió alguna mención al ro-
mero, Rosmarinus officinalis L., como productora 
de M. variegatus, aunque se trataba de confusio-
nes por su parecido con C. clussii  cuando no está 
en floración o por hallarse esta especie mezclada 
en matorrales con especies productoras del hongo. 
Solo una persona, considerada como buen infor-
mante, no confundía las especies y mantenía su 
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afirmación con aparente credibilidad (“también 
hay güevos en algún romero: de cada cien, uno”) 
si bien hay que poner en duda esta información a 
tenor de la ausencia de citas de simbiosis ectomi-
corrícicas en las plantas de la familia lamiaceas.

Zonas tradicionales de recolección
	 La zona tradicional de recolección de M. 
variegatus en la Región de Murcia se localiza den-
tro de los municipios de Águilas, Lorca, Totana, 
Mazarrón y Cartagena. Del conjunto de parajes o 
fincas donde los informantes lo han recolectado o 
visto hacerlo, derivan las cuadrículas UTM inclui-
das en la Figura 4 (solo se colorean las cuadrículas 
en la parte incluida en el ámbito territorial de la 

Región de Murcia, realizándose su coloreado com-
pleto cuando, al menos en una zona incluida en la 
cuadrícula se haya constatado su recolección).

	 Como zonas tradicionales de recolección se 
recopiló de los informantes una amplia relación de 
parajes con vegetación espontánea localizados en 
áreas litorales y prelitorales de estos municipios, 
sobre todo en lomas, cabezos y sierras, dado que 
las zonas llanas están mayoritariamente ocupadas 
con cultivos. A lo largo de la investigación, estos 
informantes  únicamente  refirieron un microtopó-
nimo referido a este producto, La Loma de los Na-
ranjones, paraje muy poblado de juagarzos y con 
alta productividad de M. variegatus.

Figura 4. Mapa de recolección tradicional de M. variegatus en la Región de Murcia.

Características de los hongos recolectados
	 Los tamaños manifestados por los infor-
mantes respecto de los basidiocarpos recolectados, 
vistos o consumidos por ellos son variados. Estos 
van desde “la cabeza de una cerilla” hasta uno que 
“pesaba más de medio kilo”. Los tamaños más ha-
bituales son ejemplares de 4 a 5 cm, son escasos 
los de 6 a 7 cm, muy escasos de 7 a 8 cm (“de cada 

cien, alguno hay”) y excepcionales los que superan 
este tamaño. 

	 Los informantes refieren como habitual co-
lor externo de los naranjones el amarillo dorado o 
marrón que luego se vuelve negruzco o negruzco-
rojizo con la madurez. Por dentro predomina el co-
lor blanco cuando son inmaduros que se transforma 
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en negro al madurar, presentando una venosidad 
de color blanco (“va haciendo un chispao blanco”, 
“parece un tejido”). En su última fase el contenido 
del naranjón, que ya es gacheta, “se hace líquido 
desde dentro hacía afuera”, lo que permite su re-
colección sin que se produzca el vaciado al exterior 
del sabroso contenido licuado.

	 En cuanto a la forma habitual de los ejem-
plares observados, se destaca la predominancia de 
formas redondeadas u ovaladas, junto con formas 
más alargadas o irregulares sobre todo, en este últi-
mo caso cuando, en su crecimiento, se encuentran 
algún obstáculo, generalmente una piedra, que ac-
túa de barrera o condicionante para un desarrollo 
más libre y homogéneo.

	 El número de naranjones que, según los 
informantes, puede llegar a producir un mismo 
juagarzo es variable. Además, se indica que los na-
ranjones recolectados pueden serlo en solitario o 
aparecer varios juntos (hasta en número de 6), muy 
próximos entre sí, siendo, en este caso, normalmen-
te de un tamaño más pequeño.

Origen
	 Respecto a las informaciones aportadas por 
los entrevistados sobre el origen de los naranjones 
hay que señalar que existe una creencia mayorita-
ria de que éstos son una producción directa de los 
juagarzos o de las otras especies vegetales que los 
producen: “lo echan los juagarzos. Es una gracia 
que Dios les mandó”. Muchos informantes hablan 
de una conexión física entre los naranjones y las 
raíces de las plantas simbiontes, bien directamen-
te o a través de “raicillas pequeñas” o un “telico 
pajizo (como el que hacen las arañas)”. Además, 
se comenta que, habitualmente, “se fraguan” u ori-
ginan muy cerca de la superficie, raramente a cierta 
profundidad. No se ha recogido ninguna creencia 
relativa a que deriven de enfermedades de las plan-
tas simbiontes o a algún tipo de causa mágica o no 
convencional. Solo alguno de los informantes, apo-
yándose en la débil conexión física entre el hongo 

y las raíces de la planta, afirma que no son una pro-
ducción directa de la planta aunque, no obstante, sí 
se apunta como necesario que existan éstas en una 
zona determinada para que en ella puedan originar-
se. Como sucede con el resto de hongos hipogeos 
de nuestra Región conocidos popularmente, los 
naranjones no son emparentados etnotaxonómica-
mente con las setas u hongos de superficie.

Épocas de recolección y perfil de los recolectores
	 Si se dan las condiciones adecuadas para 
ello, la época de recolección más habitual de los 
naranjones es primavera, sobre todo los meses de 
marzo y abril, teniéndose como fechas señaladas de 
recolección las coincidentes con la celebración de 
la Semana Santa. No obstante y de forma puntual, 
en condiciones climáticas favorables para ello, se 
indican enero y mayo como meses extremos en los 
que se han recolectado en nuestra zona.

	 Se trataba de un producto consumido perió-
dicamente por amplias capas de la población de las 
zonas prospectadas aunque la recolección era más 
frecuente en algunos sectores de la misma, como 
en aquellas profesiones relacionadas con el monte, 
como pastores o leñadores. Se ha recogido también 
que la recolección de este producto “estaba libre”, 
es decir, no se ponían impedimentos legales para 
realizarla, incluso en propiedades privadas. Tam-
bién era tradicional y habitual que grupos de jóve-
nes salieran específicamente a la búsqueda de este 
producto con un componente fundamentalmente 
lúdico, sobre todo en Jueves Santo y Viernes Santo 
y, hablar de ello, después de tantos años, todavía 
supone para estos críos de antaño y ancianos hoy, 
un grato y muy especial recuerdo.

	 Los recolectores habituales de naranjones 
no solían serlo también de turmas, tanto por la me-
nor presencia de este otro recurso micológico en las 
zonas de recolección tradicional del primero y, pro-
bablemente también, por constituirse éste en foco 
de atención prioritaria en el esfuerzo recolector de 
sus habitantes.
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	 Ya a finales del siglo XX y comienzos del 
siglo XXI la recolección de naranjones es muy es-
casa si la comparamos con épocas anteriores. Los 
pocos que todavía los recolectan corresponden, so-
bre todo, a algunas personas de mediana o avanzada 
edad que realizan alguna actividad en el medio na-
tural o alguna persona que esporádicamente quiere 
rememorar gratas experiencias pasadas y todavía se 
encuentra en condiciones físicas para hacerlo. 

Indicios para su recolección
	 Fruto de la observación popular a lo largo 
de los años, tanto a nivel individual como colecti-
vo, se van generando una serie de señales o indicios 
que nos proporcionan información sobre produc-
ciones del medio silvestre u otros acontecimientos 
relacionados con el mismo. Así, en relación con la 
producción de naranjones, además de las precipita-
ciones y temperatura, se han recogido otras señales 
precisas asociadas a la aparición de este producto, 
algunas de las cuales evidencian un buen conoci-
miento de su ciclo biológico.

	 Una de estas señales es el estado del micelio 
productor de los naranjones, un hecho que se esti-
ma como singular dentro del acervo etnomicológi-
co en la Península Ibérica. Se trataba de hacer un 
seguimiento del micelio en aquellas épocas donde 
podría originar basidiocarpos, el cual podía realizar 
mediante una revisión visual, mediante el olfato o 
de ambas formas: “antes de que haya naranjones 
levantas una piedra y ves el telo”, “la muestra del 
naranjón es como una tarataña amarilla pegada a 
las raíces. De chicos arrancábamos las raíces para 
ver si tenían muestra, y también olíamos las raíces 
a ver si echaban olor a naranjones”.

	 Otras señales propicias son una abundante 
floración y emisión de brotes por los juagarzos, con-
centrándose la prospección sobre aquellos ejempla-
res con mayor vitalidad (“siempre se le tira al más 
grande o al que ha talleao más”), señales que se 
producen en años con un régimen climatológico 
favorable. Algún informante también refiere como 

señal favorable para la producción de naranjones la 
presencia de tinajas o tenajas (Cytinus hypocistis 
(L.) L.) en el juagarzo, (se trata de una planta que 
crece de forma parásita sobre el mismo).

Métodos de recolección
	 El método más habitual de localización y 
recolección de los naranjones ha sido la observa-
ción del terreno alrededor de las plantas simbion-
tes (no en la zona inmediatamente pegada al tronco 
principal) para descubrir la elevación existente en 
el mismo (llamada habitualmente bufeta o burbu-
jón) a consecuencia del crecimiento del hongo, que 
produce generalmente un resquebrajamiento de la 
tierra (“la tierra la esponjan y se raja”) permitien-
do su exacta localización para, después, proceder 
a excavar con las manos o con algún instrumento 
hasta dar con él o ellos. Sin embargo, los naranjo-
nes pequeños no producen ese efecto en el terreno 
ni tampoco los situados debajo de piedras superfi-
ciales de cierto tamaño, donde es frecuente que se 
sitúen por la mayor humedad que conserva el suelo 
bajo las mismas. Se comenta también por parte de 
los informantes que, habitualmente, la producción 
se concentraba más en unas zonas determinadas 
respecto de otras formando manchas o roales de na-
ranjones, bien conocidos por algunos recolectores.

	 Otra forma tradicional de recolección iba 
asociada generalmente a la extracción de leña de 
juagarzo o, en menor medida, de estepa, tratándose 
nuestro hongo, en este caso, de un aprovechamien-
to secundario. El arranque del juagarzo con el fin 
exclusivo de recolectar el hongo ha sido más raro 
y no practicado generalmente por los recolectores 
tradicionales: “la gente del campo no arranca los 
juagarzos”, “la gente que no sabe buscar arranca 
el juagarzo”. Se trata éste de un método menos se-
lectivo y eficaz que supone un menor porcentaje de 
éxito en la recolección (los basidiocarpos normal-
mente no salen pegados a las raíces de la planta) y 
un mayor esfuerzo en la misma al tener que buscar 
en la tierra removida a consecuencia del arranque 
de la planta.
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	 En cuanto al efecto sobre la producción de 
naranjones del arranque selectivo de las plantas 
simbiontes, hay quien ve en ello consecuencias ne-
gativas para futuras cosechas de los mismos al des-
aparecer el soporte que los origina mientras que, 
otros, piensan más en el efecto de este arranque 
sobre el monte en su globalidad que se conside-
ra positivo al favorecer la fertilidad del suelo, el 
crecimiento de pequeñas plantas y la renovación 
de la comunidad vegetal: “arrancar las matas del 
juagarzo es bueno, se hace barbecho”.

Factores relacionados con su producción

Suelos:
	 El tipo de suelo o tierra es un factor con-
siderado por los informantes como importante en 
la producción y calidad de los naranjones. Dota-
do cada suelo de unas características particulares, 
influye tanto sobre el micelio y desarrollo del ba-
sidiocarpo, como, indirectamente, a través de sus 
repercusiones sobre las plantas simbiontes, condi-
cionando las cualidades organolépticas de nuestro 
hongo, su tamaño, forma, productividad, acce-
sibilidad etc. Las “tierras colorás” y las “tierras 
negras” se citan como buenas productoras (“los 
naranjones están más dulces”) mientras que las 
azules producen naranjones de peor calidad (“están 
más esabrios”, “cuando los abres están más blan-
quijos”) y las “tierras blancas” no los producen.

	 Entre esas características del suelo que afec-
ta a la producción de naranjones se cita su profun-
didad (“siendo un terreno con más molla, mejor”), 
porosidad (“donde hay tierra esponjá mejor”, “la 
tierra colorá es la mejor, es más floja y le cuesta 
menos trabajar”), textura (“en las tierras sueltas 
los naranjones que hay son más gordos”), materia 
orgánica (“cuanto más basura de hojas tiene la tie-
rra es donde más naranjones hay”), pedregosidad 
(“hay muchos debajo de las piedras”) etc. Estas 
características se ven directamente condicionadas 
por las prácticas culturales de aprovechamiento o 
manejo de la vegetación de las zonas productoras.

Topografía:
	 Son escasos los datos recabados sobre la 
influencia de la topografía del terreno en la pro-
ducción de naranjones siendo, sobre todo, factores 
que guardan relación con la humedad del terreno 
y la insolación. Mientras hay quien manifiesta que 
sólo ha encontrado naranjones en situaciones de 
“cara al sol” o “cara al mar”, algún otro infor-
mante señala que los ha encontrado, aparte de en 
la exposición anterior, también en la “cara al nor-
te” o “cara de la umbría”. Por otro lado, también 
se afirma que, donde el juagarzo se beneficia de 
más humedad, aumenta la producción del hongo y, 
por ello, se citan las vaguadas y hondonás como 
situaciones topográficas favorables para la pro-
ducción de naranjones.

Climatología:
	 La pluviometría se considera por los infor-
mantes como un factor esencial para la produc-
ción de naranjones por cuanto condiciona que los 
mismos se puedan, o no, originar, en qué número 
lo hagan y qué tamaño alcancen. Se apunta que 
afecta tanto la cantidad de lluvia caída como las 
épocas en las que se produzca: “tiene que llover 
en su tiempo para que sea un buen año de naran-
jones”. Si las lluvias se producen de forma sufi-
ciente en otoño o invierno las plantas simbiontes 
y el micelio adquieren el estado vegetativo ade-
cuado para la posterior producción de naranjones, 
aunque ésta sólo se producirá si tiene lugar algún 
episodio de lluvia en cantidad suficiente dentro de 
la época de recolección: “tiene que ser un año que 
llueva en su tiempo debío para que el juagarzo se 
retoñe y tire (en invierno, y luego en primavera 
otra vez)”, alcanzando un tamaño adecuado para 
su recolección entre los 4 a 7 días tras las lluvia., 
“si llueve, en 4 o 5 días salen (las raíces están en 
savia, están buenas)”.

	 Por el contrario, una vez los naranjones ya 
están bien desarrollados, la lluvia provoca que se 
estropeen y no puedan ser consumidos: “el naran-
jón le parece a los higos verdales: si están madu-
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ros y les cae agua ya no valen (se abren y se agu-
sanan)”. Un informante  comentó como curiosidad 
el caso de un juagarzo que, por estar junto a una 
fuente, recibía riego complementario al agua de 
lluvia y ello tenía como consecuencia que produje-
ra naranjones de forma más constante y frecuente 
que los juagarzos del entorno.

	 Además, a juicio de los informantes, la tem-
peratura es un factor importante para que se origi-
nen naranjones, siendo favorables las temperaturas 
cálidas y desfavorable un frío o calor excesivo: “el 
frío no les va”, “este año la cosecha viene tarde 
por lo bajo de las temperaturas”, “puede haber en 
mayo, antes de que apriete el sol”.

Componente vegetal:
	 Algún informante considera que los jua-
garzos de pequeña altura (no se refiere a plantas 
muy jóvenes) y edad algo avanzada son buenos 
productores de naranjones. Descartando los ejem-
plares muy envejecidos, hay quien considera que 
los ejemplares que son más grandes y tienen vitali-
dad o buena salud son los que presentan una mejor 
productividad de este producto.

	 Por otro lado, para algunas de las personas 
entrevistadas, la presencia en el monte de juagar-
zos intercalados con otras especies vegetales es 
positivo para la producción de naranjones, no sién-
dolo la presencia de formaciones monoespecíficas 
de esta planta: “no hay muchos naranjones donde 
se ven muchos juagarzos (es mejor que estén mez-
clados con otras plantas)”.

	 También se recogió la creencia de que el 
espesamiento del monte a consecuencia del aban-
dono de los aprovechamientos tradicionales efec-
tuados sobre el mismo perjudica la producción de 
naranjones. Con mayor fuerza, todavía, esta creen-
cia también ha existido respecto a la producción de 
hongos hipogeos del género Terfezia en la Región 
de Murcia (Cano, 2003) aunque, en este otro caso, 

el perjuicio puede ser mayor pues, además de la 
menor insolación y cambio de las características 
del suelo, por su pequeño tamaño, puede hasta pe-
ligrar la propia presencia de las plantas simbiontes 
(pertenecientes al género Helianthemum).

	 Una única persona (considerada buen in-
formante), también cita la presencia concreta del 
romero (Rosmarinus officinalis L.) en zonas ocu-
padas por juagarzo como factor potenciador de la 
producción de naranjones por los mismos (aunque, 
a este respecto, también podría suceder que, cuan-
do hay juagarzos con alta productividad de naran-
jones se favorece el asentamiento de romero junto 
a ellos).

Usos como comestible u otros usos humanos
	 Los naranjones han sido tradicionalmente 
muy apreciados en la zona como alimento de ca-
pricho, consumidos siempre crudos, (“era un bo-
cao exquisito”) y, más aun, las gachetas, es decir, 
naranjones con su contenido licuado (no podrido) 
a modo de leche condensada, que se consideran un 
manjar. Más raramente, algunas personas los utili-
zaban picados como condimento de algunas comi-
das (por ejemplo, algunos guisos y arroces) a las 
que transmitía su agradable y característico sabor, 
siendo una práctica asociada a “gente antigua”, 
practicante de costumbres de épocas pasadas.

	 Antes de ser ingeridos, se limpian o lavan 
con agua. Lo habitual ha sido comérselos con piel 
incluida. Podían guardarse en casa durante varios 
días antes de ser consumidos. Las gachetas se 
abrían con cuidado para que no se vaciara su líqui-
do interior que es lo que se consume de los naran-
jones maduros.

	 Su sabor se describe habitualmente como 
parecido al regaliz y hay quien también señala que 
“sabe a las cosas del monte”, destacándose siem-
pre su gran dulzor. Este sabor va a sufrir pequeñas 
variaciones en función de diversos factores rela-
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Tabla 2. Tipología y frecuencia de factores bióticos o abióticos citados por los informantes en relación 
con su influencia en la producción de basidiocarpos de M. variegatus en la zona estudiada.
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cionados tanto con el medio abiótico donde se pro-
duzcan como con la planta simbionte con la que se 
asocie. En relación con este último factor se seña-
la, por ejemplo, que los naranjones de las estepas 
están menos dulces que los de los juagarzos.

Fauna consumidora
	 En relación con la fauna consumidora de 
los naranjones, se ha recogido de los informantes 
la mención de diferentes animales que se alimentan 
de forma habitual de este hongo en la zona de estu-
dio. Como mamíferos, se mencionan los jabalises 
(Sus scrofa L.), tajones o tejones (Meles meles L.) 
y los conejos (Oryctolagus cuniculus L.). Dentro 
de las aves, son muy nombradas las tutuvías o tu-
tovías (Galerida cristata L., Galerida theklae A. E. 
Brehm), que se muestran muy activas escarbando 
con su pico para desenterrar el hongo y, en menor 
medida, las perdices (Alectoris rufa L.). También 
son citados los lagartos (Lacerta lepida Daudin) y, 
sobre algunos ejemplares muy maduros o podridos 
por la lluvia, los gusanos.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

	 M. variegatus es una especie ampliamente 
distribuida a nivel mundial y bien conocida en el 
ámbito científico pero,  son muy pocas las referen-
cias relativas a su conocimiento o aprovechamien-
to popular constituyendo el presente trabajo, hasta 
el momento, una de esas escasas excepciones. Por 
ello, serían deseables futuras investigaciones des-
tinadas a averiguar si el conocimiento y aprove-
chamiento popular de este recurso también se en-
contraba o encuentra presente en otros territorios 
donde habita este hongo.

	 Este trabajo contiene un variado repertorio 
de conocimientos o saberes populares sobre esta 
especie en el ámbito territorial de la Región de 
Murcia y que forman parte de su patrimonio cul-
tural inmaterial. Así, se han recogido datos relacio-
nados con sus características, plantas simbiontes, 

métodos de extracción, zonas de recolección tradi-
cional, origen, consumo y otros diversos aspectos.

	 La constatación de la ausencia de aprove-
chamiento popular en otras zonas de la Región de 
Murcia, mediante realización de encuestas, no im-
plica que esta especie no haya estado o esté presen-
te en esas zonas distintas de las correspondientes 
a su área de recolección tradicional. Ejemplo de 
esto es la cita pionera referida a su presencia en 
las proximidades del Pantano de Puentes, en el in-
terior del municipio de Lorca (Honrubia, Cano & 
Molina, 1992).

	 Sin embargo, la no localización de citas bi-
bliográficas o documentales (o el indicio que pue-
de representar de que,  en el caso de haberlas, se-
rían escasas) supone un hecho diferencial respecto 
a lo sucedido en la investigación anterior sobre el 
género Terfezia llevada a cabo en nuestra Región 
(Cano, 2003), y podría deberse a la más restringida 
distribución de su conocimiento y aprovechamien-
to, su menor contribución como alimento de sub-
sistencia para la población, que limita su reflejo en 
la documentación antigua o, quizás, a que pueda 
tratarse de un aprovechamiento de menor antigüe-
dad histórica.
	
	 Son conocimientos de especial interés, 
aquellos concernientes a los factores que, a nivel 
popular, se consideran que influyen en la produc-
ción de los basidiocarpos, así como la constatación 
de los beneficios del arranque moderado de deter-
minadas especies arbustivas en la productividad y 
diversidad vegetal y las consecuencias positivas de 
dicha diversidad. Además de su utilidad para la ges-
tión moderna de nuestro medio natural, este tipo de 
conocimientos tradicionales pueden servir de apoyo 
o complemento a la investigación científica conven-
cional constituyendo material de partida para que 
futuros investigadores los analicen científicamente 
o para proporcionar ideas con las que emprender 
proyectos de investigación básica o aplicada.
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	 Por otra parte, dadas las cualidades gastro-
nómicas del hongo, podría ser oportuno, al igual 
que se ha llevado a cabo en las últimas décadas con 
el género Tuber (truficultura) o Terfezia (turmicul-
tura), desarrollar experimentaciones dirigidas a la 
producción agrícola controlada de M. variegatus 
(¿naranjonicultura?) que permita su explotación 
comercial sirviendo de apoyo al desarrollo endó-
geno de nuestras zonas rurales costeras, deseo que 
también comentó espontáneamente una de las per-
sonas entrevistadas.

	 Es sorprendente la profundidad en el co-
nocimiento de su medio natural que todavía puede 
recopilarse de la población de un territorio, como 
en el que circunscribe la investigación llevada a 
cabo, perteneciente a la avanzada Unión Europea. 
A través de esta pequeña muestra de saber popular 
recogida en el presente artículo, se pone de mani-
fiesto la gran capacidad de observación de un gru-
po diverso de personas ejercientes de actividades 
tradicionales en su medio natural.

	 Pero estos saberes constituyen un valioso 
patrimonio en vías de desaparición o que ya ha 
desaparecido total o parcialmente con el falleci-
miento de personas de edad avanzada que vivieron 
en unas condiciones muy diferentes a las actuales 
y que participaron en su creación o mantenimiento, 
aportando una mayor o menor contribución indivi-
dual. Además, no se trata solo de la pérdida de un 
conocimiento acumulado sino que, en gran medida, 
se han perdido los mecanismos de trasmisión inter-
generacional que operaban en el pasado así como 
de observación del medio natural a consecuencia 
de su íntimo contacto con el mismo. Por otro lado, 
en la actualidad, han dejado de efectuarse la mayor 
parte de los aprovechamientos tradicionales ejerci-
dos anteriormente sobre nuestros montes, los cua-
les, practicados de forma racional, contribuían a 
dotarlo de una alta biodiversidad y productividad. 
Por tanto, para conservar esta biodiversidad, nece-
sitamos conocer estas prácticas culturales sobre el 

medio natural y las interacciones que se producen 
(Berkes & Davidson-Hunt, 2006).

	 En lo referente a M. variegatus, el aban-
dono de su recolección tiene como causas el fenó-
meno de la despoblación de las zonas con mayor 
grado de ruralidad, un menor aprovechamiento de 
los recursos del monte y la desconexión cultural de 
las nuevas generaciones con su medio natural más 
cercano, además de que puedan haberse sucedido, 
en el periodo comprendido durante el desarrollo 
del presente estudio, muchos años con un régimen 
pluviométrico desfavorable. En la actualidad y, so-
bre todo, de cara a un previsible incremento de la 
recolección de hongos hipogeos en la Región de 
Murcia, proveniente primordialmente de nuevos 
aficionados de zonas urbanas o con fines comer-
ciales, quizás sea inevitable la implementación 
por las autoridades ambientales regionales de un 
marco regulatorio general de este recurso. Así ha 
sucedido modernamente en algunas regiones espa-
ñolas como la Comunidad Autónoma de Castilla y 
León (Consejería de Economía y Hacienda, 2017), 
donde la regulación fue precedida de un estudio 
previo profundo de la realidad del recurso (Mar-
tínez, Oria & Ágreda, 2011) y se intenta respetar 
los derechos e intereses vecinales, o en la Comu-
nidad Autónoma de Madrid, donde se permite “la 
recogida consuetudinaria de leñas, frutos, plantas, 
setas o residuos forestales en los montes públicos” 
(Cuesta, 2012).

	 En la Región de Murcia, con una intensi-
dad micológica recolectora actual menor que en 
Castilla y León, salvo en ciertos municipios y muy 
centrada actualmente en el género Lactarius, la 
realidad regulatoria es diferente. Solo las especies 
del género Terfezia son, teóricamente, objeto de 
regulación pública considerándolas en el  desafor-
tunado Decreto 50/2003 de creación del Catálogo 
Regional de Flora silvestre protegida de la Región 
de Murcia (Consejería de Agricultura, Agua y Me-
dio Ambiente, 2003), como especies cuyo aprove-
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chamiento requiere, ¡nada menos!, que una autori-
zación administrativa previa.

	 Sin embargo, el problema actual de la ma-
yor parte de nuestros montes y de su flora (aparte 
de la transformación de usos del suelo o proble-
mas globales como el cambio climático) no es su 
sobreexplotación sino el abandono de los aprove-
chamientos tradicionales sobre los mismos (en su 
mayor parte sostenibles e, incluso, recomendables 
para la salud y biodiversidad de nuestros montes 
humanizados). Sumado a esto, normativa como la 
que representa este Decreto, de corte academicista 
y prohibicionista, no fomenta precisamente su recu-
peración sino todo lo contrario. En una línea opues-
ta a la filosofía del mismo y fruto de su experiencia, 
Jesús Casas, ingeniero de montes de larga trayec-
toria como directivo de la administración forestal 
española, manifiesta que es necesario “desburocra-
tizar, amortizar procedimientos y, probablemente, 
obviar la autorización por la regulación y perder 
esa capacidad de inmiscuirnos en todos y en cada 
uno de los actos y las actividades” (Casas, 2013).

	 Partiendo de las evidencias sobre el gran 
alcance y profundización que pueden tener estos 
saberes populares, se puede inferir la conveniencia 
de posibilitar o potenciar la capacidad de observa-
ción de su entorno natural más cercano de las ge-
neraciones más jóvenes, bastante desconectadas en 
la actualidad del mismo, así como lo oportuno de 
favorecer espacios o mecanismos de transmisión 
intergeneracional de la experiencia acumulada.

	 Además, con vistas a prestigiar y facilitar 
la transmisión moderna de los saberes populares 
en este campo, se precisa la existencia de una pu-
blicación divulgativa sobre las setas y hongos más 
frecuentes de nuestra Región, que recoja datos et-
nomicológicos (denominaciones populares en el 
territorio, zonas productoras, plantas o ambientes 
asociados, usos, gastronomía, métodos de recolec-
ción, manejo del medio natural, referencias históri-

cas, creencias…) acompañados de imágenes, datos 
científicos y apreciaciones técnicas.

	 Estos saberes tradicionales resultantes del 
contacto intenso con su medio de generaciones de 
hombres y mujeres, también pueden servir como 
fuente de aprendizaje para el avance del conoci-
miento científico convencional y para la implanta-
ción de políticas de ordenación de actuaciones en 
el medio natural que tengan en cuenta la gestión 
tradicional por sus habitantes, sin imposiciones 
externas ajenas no consensuadas con los mismos, 
más propias de épocas pasadas. No obstante, la 
gran uniformización cultural producida en nuestro 
país en las últimas décadas y la tardanza de la co-
munidad científica y técnica en reconocer el valor 
de estos saberes tradicionales, menospreciados o 
ignorados generalmente por ésta, ha propiciado la 
pérdida definitiva de mucha información valiosa 
para la gestión actual del medio natural, de manera 
que parece que ya llegamos bastante tarde para em-
prender esta labor pendiente que, en nuestro terri-
torio, a muy pocos les ha preocupado ni ocupado.
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